
Breve reseña biografíca 

John Ronald Ruelen Tolkien nació en Sudáfrica en 1892 y murió en Oxford, 

Inglaterra, en 1973. Fue filólogo, poeta, profesor de anglosajón y lengua y 

literatura inglesas, pero sobre todo es conocido como el escritor que impulsó el 

género literario de la fantasía, o como él gustaba llamarlo, Alta Fantasía. 

Sus obras más conocidas (“El Hobbit” y “El Señor de los Anillos”) han sido 

traducidas a unos cuarenta idiomas distintos. Tolkien se quedó huérfano en su 

más tierna infancia y fue criado en la campiña inglesa por un sacerdote católico, 

de donde proviene su amor por la vida sencilla del campo (representada en sus 

libros mediante la Comarca y los Hobbits) y su profunda fe católica. 

A los dieciséis años conoció a Edith, tres años mayor que él y de la que se enamoró perdidamente, 

aunque su tutor le prohibió relacionarse con ella hasta que tuviera veintiún años para poder centrarse 

en sus estudios. Tolkien obedeció puntillosamente, pero cinco años más tarde, el mismo día de su 

cumpleaños, le escribió una carta declarándose y pidiéndole compromiso. 

Edith ya estaba comprometida, pero esa misma noche se encontraron bajo un viaducto de tren y ella 

rompió su compromiso y se prometió con Tolkien (se casarían tres años más tarde y estarían juntos los 

siguientes cincuenta y cinco años). Esta relación prohibida y contenida durante años sería la que 

inspiraría las grandes historias de amor del universo de Tolkien: Beren y Lúthien, Aragorn y Arwen.  

El autor se alistó durante la I Guerra Mundial y estuvo presente 

en batallas como la del Somme. Posteriormente enfermó de la 

fiebre de las trincheras y fue repatriado a Inglaterra en un barco 

llamado Asturias. Tolkien quedaría profundamente marcado por 

este conflicto en el que perdería a la mayoría de sus amigos de 

infancia. 

El horror de la guerra se vería reflejado también en sus obras, donde abundan las citas a favor de la paz 

y los efectos destructivos del belicismo injustificado. Los años treinta y cuarenta verían la lenta creación 

de sus obras cumbres; El Hobbit y El Señor de los Anillos, redacción y publicación que se alargarían en 

el tiempo debido, entre otros motivos, al estallido de la II Guerra Mundial, en la cual, los hijos de Tolkien 

participarían activamente. 

Como curiosidad, comentar que en pleno ascenso del nacismo en 

Alemania y ante una posible traducción de la obra del profesor al alemán, 

se le preguntó si su apellido era de origen judío. Él replicó que no, pero 

que lamentaba mucho no formar parte de “ese pueblo laborioso e 

inteligente”. 

Tolkien moriría en 1973, dos años después que su esposa Edith. En la lápida 

de la tumba que ambos compartirían se podría leer los nombres de los 

protagonistas de la historia de amor más famosa de su legendarium: 

“Beren y Lúthien”. 


